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Resumen: 

Este proyecto de investigación va encaminado en la efectividad de las estrategias de educación ambiental como 

alternativa que permita contribuir con el desarrollo sostenible al interior del Instituto Ariano desde un enfoque 

de investigación acción participación, con el fin de cerrar la brecha entre el conocimiento de la comunidad 

educativa frente a las actitudes, y comportamientos de las problemáticas ambientales que puedan estar 

relacionada con procesos de enseñanza y aprendizaje, en donde se interrelaciona el contexto ambiental, 

institución educativa, padres de familia, docentes, estudiantes, políticas, normatividad y el mismo ámbito de la 

educación ambiental y desarrollo sostenible. Por lo tanto, se hace necesario tener como base principal el 

Objetivo de Desarrollo Sostenible (ODS) N° 4 EDUCACIÓN DE CALIDAD y su Meta N°7, donde indica que 

para“el año 2030, se debe garantizar que todos los estudiantes adquieran los conocimientos teóricos y prácticos 

necesarios para promover el Desarrollo Sostenible, entre otras cosas mediante la Educación para el Desarrollo 

Sostenible y la adopción de estilos de vida sostenibles, los derechos humanos, la igualdad entre géneros, la 

promoción de una cultura de paz y no violencia, la ciudadanía mundial y la valoración de la diversidad cultural 

y de la contribución de la cultura del desarrollo sostenible, entre otro. De esta manera se daría cumplimiento a 

las 3 dimensiones del Desarrollo Sostenible: social, ambiental y económico. Se propone la Investigación Acción 

Participación, debido que es una herramienta de la Educación para el Desarrollo Sostenible que permite no solo 

la apropiación del conocimiento, sino que exista una integración del conocimiento, la acción y la promoción de 

los miembros de la institución educativa siendo parte de los procesos, que conozcan, interpreten y transformen 

la problemática, generando alternativas de solución, donde el fin principal será generar cambios y 

transformaciones definitivas en camino a un Desarrollo Sostenible. En esta propuesta se permite incentivar la 

conciencia ambiental y sostenibilidad en la comunidad educativa, participando activamente en el manejo de los 

recursos naturales y residuos para la reutilización o aprovechamiento de los mismos, crear la 

interdisciplinariedad en las áreas del saber del currículo institucional estipulados en el Plan Educativo 

Institucional(PEI), siguiendo los lineamientos del Ministerio de Educación y Políticas Ambientales Nacionales 

e Internacionales, los Proyectos Ambientales Escolares(PRAES) y de esta manera crear la perspectiva de 

análisis de las realidades sociales, económicas y ambientales que le permita a toda la comunidad educativa 

relacionarse con ellos mismos, con otros seres humanos y con su entorno, en el marco del Desarrollo Sostenible 

y el mejoramiento de la calidad de vida. 

 

 

 

Marco teórico: 

 

Desde 1991 Colombia ha venido desarrollando una Propuesta Nacional de Educación Ambiental, cuyos 

esfuerzos fundamentales se han establecidos en la Política Nacional de Educación Ambiental SINA, en el 

Ministerio del Medio Ambiente y en conjunto con el Ministerio de Educación Nacional, donde se observa a 

través de la revisión como la introducción de la Educación Ambiental se ha venido incluyendo como una de las 

estrategias importantes de las políticas, en el marco de la Reforma Educativa Nacional y desde los conceptos 

de autonomía y descentralización. En el contexto anterior, se han logrado avances significativos en lo que tiene 

que ver con el proceso de institucionalización, tanto a nivel nacional como a nivel regional o local. De esta 

manera la Educación Ambiental (EA) y el Desarrollo Sostenible (DS) deben constituir un direccionamiento de 

enseñanza y aprendizaje, el cual incluya una formación integral de toda la comunidad educativa que debe estar 

soportada en los valores y principios éticos, en la formación integral, tendiente al fortalecimiento de una 

personalidad responsable, con capacidad de reconocer e interactuar con su entorno; es preciso, por tanto, que 

sobre este concepto de integralidad la educación para el Desarrollo Sostenible asuma una postura que incluya 

el reconocimiento de las problemáticas ambientales y la necesidad de aprender a interactuar con el medio 

ambiente Teniendo en cuenta lo planteado con la Política Nacional de Educación Ambiental SINA, en el 



Ministerio del Medio Ambiente y el Ministerio de Educación Nacional, donde se considerada la Educación 

Ambiental como el proceso que le permite al individuo comprender las relaciones de interdependencia con su 

entorno, a partir del conocimiento reflexivo y crítico de su realidad biofísica, social, política, económica y 

cultural para que, a partir de la apropiación de la realidad concreta, se puedan generar en la comunidad educativa 

actitudes de valoración y respeto por el ambiente. Estas actitudes, por supuesto, deben estar enmarcadas en 

criterios para el mejoramiento de la calidad de la vida y en una concepción de Desarrollo Sostenible, entendido 

éste como la relación adecuada entre medio ambiente y desarrollo, que satisfaga las necesidades de las 

generaciones presentes, asegurando el bienestar de las generaciones futuras. El cómo se aborda el estudio de la 

problemática ambiental y el para qué se hace Educación Ambiental depende de cómo se concibe la relación 

entre individuo, sociedad y naturaleza y de qué tipo de sociedad se quiere. Dentro de este marco se entiende la 

Educación Ambiental como un proyecto de transformación del sistema educativo, del quehacer pedagógico en 

general, de la construcción del conocimiento y de la formación de individuos y colectivos. Por ende, todo trabajo 

en Educación Ambiental debe ser interinstitucional e intersectorial, como perspectiva para analizar realidades 

sociales y naturales atraviesa todas las ramas del conocimiento y necesita de la totalidad de las disciplinas para 

su construcción. La Educación Ambiental debe: ü Ser integral y buscar la confluencia de las diferentes ramas 

del conocimiento de manera coordinada alrededor de problemas y potencialidades específicos. ü Ser 

intercultural, para su desarrollo es fundamental el reconocimiento de la diversidad cultural, el intercambio y el 

diálogo entre las diferentes culturas. ü Buscar que las distintas culturas puedan tomar lo que les beneficie del 

contacto con otras en lugar de copiar modelos de manera indiscriminada. ü Propiciar la construcción permanente 

de una escala de valores que les permita a los individuos y a los colectivos relacionarse de manera adecuada 

consigo mismos, con los demás seres humanos y con su entorno natural, en el marco del desarrollo sostenible 

y el mejoramiento de la calidad de vida. Todas las reflexiones se han venido desarrollando acerca de la 

sostenibilidad y la Educación Ambiental, desde la idea de contribuir a la formación de ciudadanos y ciudadanas, 

responsables y éticos para relacionarse en forma adecuada con el ambiente, atendiendo a las necesidades 

ambientales y educativas actuales y a los marcos contextuales, que pueden y deben servir de base para la 

construcción del concepto de sostenibilidad. Concepto éste, fundamental en el debate a propósito del desarrollo 

sostenible y sus implicaciones en la diversidad de dinámicas naturales, sociales y culturales del país. Esto último 

se ha reflexionado desde el ideal de sostenibilidad, que según Wilches G y otros (1998): “comprende una 

dimensión ideológica y cultural, de la cual depende el sentido o significado que cada comunidad le otorga al 

desarrollo, al concepto de “éxito” y, en general, al papel y a la responsabilidad que le corresponde asumir al ser 

humano en el devenir universal. Así mismo, el concepto de sostenibilidad comprende una dimensión política 

de la cual forman parte integral los conceptos de democracia, de tolerancia, de concertación, de gobernabilidad, 

de respeto a la diferencia y valoración activa de la diversidad, de descentralización y de participación, sin los 

cuales no resulta concebible dicha sostenibilidad.” En cuanto a las Instituciones Educativas, la Educación 

Ambiental debe abrir espacios para este tipo de formación. Debe dar prioridad a la construcción permanente de 

actitudes y valores sobre la transmisión de productos o resultados del trabajo disciplinario. Dadas sus 

características, la Educación Ambiental debe incidir de manera profunda sobre las formas de razonamiento, 

sobre los métodos de trabajo, sobre las aproximaciones al conocimiento y, por consiguiente, sobre la manera 

de ver los problemas tanto global como particularmente. Como se ha planteado anteriormente, la Educación 

Ambiental implica una mirada sistémica del ambiente, una comprensión global del mismo y un actuar particular 

que propicie transformaciones significativas de sus diferentes componentes, de sus interacciones y, en últimas, 

de su propia dinámica. Del anterior razonamiento se deduce que para la comprensión del ambiente y de su 

dinámica, se requiere el concurso de contenidos, conceptualizaciones y metodologías provenientes de diversas 

disciplinas, de diversas áreas del conocimiento y de diversas actividades humanas. Se recoge aquí uno de los 

ejes fundamentales de la Educación Ambiental, cual es el de la interdisciplinariedad. El análisis de todo 

problema ambiental obliga a la generación de un territorio en el que converjan métodos, estrategias, contenidos 

y conceptualizaciones que den lugar a nuevos saberes, a nuevas formas de saber hacer y, por supuesto, a nuevas 

formas de saber ser. La vinculación de las Instituciones Educativas a la comunidad es importante porque desde 

esta relación se pueden generar procesos de transformación que incidan en el desarrollo individual y 

comunitario. Este desarrollo debe partir del conocimiento del medio y el manejo del mismo dentro de unos 

criterios que permitan una interacción dinámica acorde con las necesidades actuales como medio de construir 

proyectos de vida, orientados al mejoramiento de la calidad de la misma. Estos proyectos no pueden construirse 

por fuera de un proceso formativo íntimamente relacionado con la familia, las Instituciones Educativas y todos 

aquellos que de una u otra manera hacen parte de la comunidad educativa. La formación en las Instituciones 

Educativas debe servir para preparar al individuo para la vida. La Educación Ambiental es importante en la 

formación del individuo puesto que abre una perspectiva vital a través del manejo de las diversas variables de 



la dinámica de la vida y logra ubicar al individuo como un ser natural y a la vez como un ser social. Esta doble 

visión es lo que le permite al individuo ser consciente de su realidad y dinamizar los procesos de cambio, 

buscando siempre un equilibrio en el manejo de su entorno (dimensión ambiental). La Educación Ambiental 

requiere que las Instituciones Educativas permitan la participación activa de los niños y los jóvenes adolescentes 

de toda la comunidad en la construcción del conocimiento para encontrar alternativas de solución acordes con 

su problemática ambiental particular. Se trata de Instituciones Educativas en la que los criterios de integración 

e interdisciplinar se hagan realidad a partir de proyectos participativos, cogestionarios y autogestionarios que 

permitan desarrollar en el individuo no solamente conocimientos sino valores y actitudes que incidan en la 

construcción de una concepción del manejo del ambiente. Esta concepción debe ser acorde con el desarrollo 

propio de la comunidad a la que pertenece y de la sociedad de la cual hace parte y debe participar en la formación 

de agentes de cambio, multiplicadores conscientes de su papel transformador dentro de una comunidad. Tal 

como aparece planteado en la Ley 99 de 1993 (Creación del Ministerio del Medio Ambiente), el Sistema 

Nacional Ambiental (SINA) puede entenderse como el “conjunto de orientaciones, normas, actividades, 

recursos, programas e instituciones que permiten la puesta en marcha de los principios generales ambientales”. 

Aquí vale la pena destacar que son las interacciones entre todos estos componentes, las que le dan el carácter 

al sistema y las que dinamizan los propósitos ambientales tanto locales como regionales y/o nacionales. Desde 

el inicio de la construcción conceptual y proyectiva del SINA, la educación ha sido considerada como una 

estrategia básica, para los procesos de descentralización en los cuales ha venido empeñada la política ambiental. 

Esto, en consideración a que los procesos de participación deben estar acompañados permanentemente de una 

visión pedagógica, que posibilite la apropiación de las concepciones y de las metodologías, (que desde la 

Educación Ambiental se promuevan) por parte de las comunidades locales (incluidas sus organizaciones e 

instituciones), que son las que en sus dinámicas construyen y reconstruyen sus representaciones de realidad, 

permeando sus propios comportamientos. Es necesario la inclusión de la Dimensión Ambiental en los currículos 

de la educación preescolar, básica y media en las Instituciones Educativas, a través del fortalecimiento de los 

Proyectos Ambientales Escolares – PRAES, la implementación y el fortalecimiento de grupos ecológicos, 

grupos de ciencia y tecnología (Nuñez, M., ET AL, 2018; Caro Moreno, 2016; Henríquez Fuentes, Rada Llanos 

& Torrenegra, 2016; Pérez, 2019), redes de trabajo ambiental escolar, servicio social obligatorio, bachillerato 

técnico en agropecuaria, ecología y medio ambiente y programas para grupos de poblacionales especiales. 

Dichos proyectos trabajaran en forma interrelacionada con los Proyectos Ciudadanos de Educación Ambiental 

- PROCEDA con el ánimo de contribuir a la resolución conjunta de problemáticas locales. Los Proyectos 

Ambientales Escolares (PRAES) es una de las estrategias centrales para incorporación de la Dimensión 

Ambiental en la educación nacional. La inclusión de la Dimensión Ambiental en el sector formal, de la 

educación en el país, entonces, debe partir del reconocimiento de la problemática ambiental local y de la 

formulación de proyectos integrales e interdisciplinarios que permitan, desde las Instituciones Educativas, 

lecturas contextuales para la comprensión de la misma y para la ejecución de acciones, orientadas a la búsqueda 

de soluciones compartidas y de posible aplicación y proyección, por parte de todos aquellos que están 

involucrados en misma. De esta perspectiva, es claro que la incorporación de la Educación Ambiental en el 

currículo no se desarrolla, a través de una materia más, ni a través de una cátedra, de una disciplina o, de 

acciones aisladas, no inscritas dentro de un proceso secuencial y permanente de formación. En la Reforma 

Educativa, está concebida desde la visión sistémica del ambiente, desde la investigación pedagógica y didáctica 

para la comprensión y acción sobre problemas de diagnóstico ambiental particular y, desde la idea de formación 

de dinamizadores ambientales, en el marco de procesos de cualificación conceptual, metodológica y estratégica, 

para lo pertinente. En este contexto, Los PRAES, se pueden entender como proyectos transversales, que desde 

la Instituciones Educativas, se vinculan a la exploración de alternativas de solución de una problemática y/o, al 

reconocimiento de potencialidades ambientales particulares locales, regionales y/o nacionales, lo cual les 

permite generar espacios comunes de reflexión, para el conocimiento significativo, para el desarrollo de 

criterios de solidaridad, tolerancia (respeto a la diferencia), búsqueda del consenso y autonomía; preparando 

para la gestión, desde una concepción de sostenibilidad ambiental. Ellos, para el fortalecimiento de sus 

propósitos, se dinamizan en el marco conceptual planteado en la política, por lo cual deben estar ligados al 

contexto natural, social y cultural, particular, fortaleciendo el sentido de pertenencia y contribuyendo a la 

construcción de criterios de identidad, desde las intencionalidades de construcción de una ética ambiental. 

Concebido así, El PRAES se constituye en una herramienta importante en la apertura de espacios para el 

desarrollo de la intervención investigación, si se tiene en cuenta que el objeto del mismo, es la formación para 

la comprensión de las problemáticas y/o potencialidades ambientales, a través de la construcción de 

conocimientos significativos que redunden en beneficio de la cualificación de las actitudes y de los valores, 

para un manejo adecuado del ambiente. Es importante precisar aquí, que, aunque los Proyectos Ambientales 



Escolares, se vienen implementando con resultados significativos desde las Instituciones Educativas, en 

diferentes regiones del país, aún presentan algunas dificultades para la comprensión de problemáticas 

ambientales y su incidencia en la cotidianidad de las comunidades, así como la manera de incorporarlas 

integralmente en el quehacer de los Proyectos Educativos Institucionales (PEI). En resumen, la Educación 

Ambiental debe proporcionar espacios para la construcción de proyectos, enmarcados en un concepto de calidad 

de vida y fundamentados en el manejo adecuado del presente con claros criterios de construcción de futuro. 

Teniendo en cuenta que la Educación Ambiental es propiciadora del Desarrollo Sostenible se hace necesario 

conocer su formulación “El concepto de Desarrollo Sostenible ha sido interpretado de diferentes maneras desde 

que fue concebido por el informe del Brundtland por la Comisión Mundial sobre el Medio Ambiente y 

Desarrollo en 1987, que expresa que el Desarrollo Sostenible es aquel que satisface las necesidades del presente 

sin comprometer la capacidad de las futuras generaciones de satisfacer sus propias necesidades (Riechmann, 

1995). Ha sido un concepto revolucionario en la medida que para entenderlo e interiorizarlo es necesario 

involucrar los componentes de ambiente, economía y sociedad; de acuerdo con el Documento de Orientación 

Política, Cumbre Mundial de Líderes Locales y Regionales en el 3er Congreso Mundial (CGLU, 2010), desde 

el año 2010 la cultura se involucra como un cuarto pilar en este concepto, pues se considera como la que 

determina la forma de actuar de las personas en el mundo frente al Desarrollo Sostenible. Según lo anterior, la 

UNESCO, World Conference on Education for Sustainable Development (2009), en el proyecto de Educación 

sobre el Patrimonio para el Desarrollo Sostenible, pretende reforzar los lazos entre la cultura y la Educación 

para el Desarrollo Sostenible(EDS), cuyo propósito es hacer inventarios del patrimonio material e inmaterial, 

para que a través de propuestas participativas sean tomadas decisiones conjuntas que contribuyan a generar 

soluciones ambientales futuras: definitivamente, el componente cultural es fundamental en la toma de 

decisiones ambientales. En este sentido, la Política Nacional de Educación Ambiental dentro de sus criterios 

menciona la interculturalidad y la diversidad cultural, el intercambio y el diálogo entre diferentes culturas como 

un aspecto fundamental para abordar el concepto de Educación Ambiental. Por otro lado, (Gallopin, 2003) 

plantea que el Desarrollo Sostenible debe verse desde una visión sistémica, puesto que es un enfoque que puede 

proporcionar una perspectiva más útil que otras formas de análisis. No se puede pensar en los conceptos que 

integran la sostenibilidad de una manera independiente, pues el éxito o fracaso del Desarrollo Sostenible 

depende de la forma como se integren estos componentes para enfrentar los retos del desarrollo económico y la 

forma como se aborden los problemas ambientales y sociales. Gallopin (1994) propone un conjunto de atributos 

necesarios para la sostenibilidad del sistema como un todo; dentro de los cuales se consideran los siguientes: la 

disponibilidad de recursos, la capacidad de adaptación y flexibilidad para entender y detectar los cambios que 

pasan en el mundo exterior; homeóstasis general relacionada con la resiliencia y estabilidad; y la capacidad de 

respuesta que tiene que ver con la capacidad del sistema socio ecológico para hacer frente al cambio. Ahora 

bien, el llamado capital natural no es sustituible por ningún tipo de capital humano, antes bien, son 

complementarios (Daly, 1997), ambos intervienen en la evolución de una sociedad. En esta búsqueda de 

conceptos de la sostenibilidad se han podido diferenciar dos tipos de tendencias: la sostenibilidad débil y la 

sostenibilidad fuerte; la primera, podría definirse, según Luffiego y Rabadán (2000), como la viabilidad de un 

sistema socioeconómico en el tiempo; mientras que la segunda se puede definir como la viabilidad de la relación 

que mantiene un sistema socioeconómico con un ecosistema (Naredo, 1994). El concepto de medio ambiente 

que subyace a esta concepción de sostenibilidad es sistémico y global. El sistema socioeconómico se encuentra 

integrado en el ecosistema, es un sistema abierto, continuamente está entrando materia y energía (recursos) en 

él y saliendo desechos; la viabilidad de esta interacción depende del mantenimiento de los procesos del 

ecosistema. (Luffiego y Rabadán, 2000) A raíz de la cumbre de Río nace el concepto de la sostenibilidad 

integral, y a pesar de que hay varias interpretaciones y matices de este concepto, donde se establecen diferencias 

entre la sostenibilidad ecológica, social y económica, algunos estudios consideran que tales tipos de 

sostenibilidad constituirán las dimensiones bajo un único concepto; sin embargo, el concepto es importante en 

la medida en que se pueda materializar en la práctica, pues es claro que no existe una integración de las 

diferentes dimensiones. Esta integración debería estar reflejada desde las mismas decisiones políticas y desde 

un abordaje del trabajo interdisciplinario que permita tener visiones objetivas frente a las acciones y decisiones 

para generar verdaderos procesos de sostenibilidad. El término “Desarrollo Sostenible”, como se ha 

mencionado en este escrito, tiene un significado muy amplio, pues implica un conjunto de cambios en la 

estructura económica, social, institucional y política de los distintos países del mundo. Es sinónimo de mejora, 

de progreso; indica un cambio hacia una situación preferible a la actual, que conduce a una transformación 

positiva. La introducción del concepto de sostenibilidad a la educación no se pretende pensar en los cambios de 

conciencia social frente a los recursos naturales de maneras individuales, por lo tanto, la toma de conciencia 

ambiental debe ser un proceso colectivo que permita la solución o mitigación de los grandes impactos 



ambientales que se están presentando a nivel mundial y que además ha traído consecuencias sociales 

significativas. En este sentido, la educación juega un papel importante, pues a través de ella se puede lograr 

encontrar un camino que permita entender los problemas ambientales globales; pero que, a la vez, contribuya a 

generar habilidades que posibiliten encontrar soluciones conjuntas desde una visión de futuro. De acuerdo con 

lo anterior, la UNESCO, World Conference on Education for Sustainable Development (2009) en la declaración 

de Bonn, invita a la realización de diferentes acciones para que el Desarrollo Sostenible imprima una nueva 

dirección a la enseñanza y el aprendizaje para todas las personas, promueva la Educación de Calidad, el cuarto 

Objetivo del Desarrollo Sostenible y sus metas e integre a todos y todas, sin excepción, basándose en valores, 

principios y prácticas necesarios para responder eficazmente a los retos actuales y futuros; con capacidad de 

enfrentar los problemas asociados al agua, la biodiversidad, la generación de energía, el cambio climático, la 

mitigación y adaptación del riesgo y los desastres, la pérdida de la biodiversidad, la crisis alimentaria, las 

amenazas contra la salud, la vulnerabilidad social y la inseguridad, entre otros. Un aspecto importante que 

menciona la declaración es que aún se siguen teniendo múltiples interpretaciones y concepciones de la 

Educación para el Desarrollo Sostenible, y, en este sentido, no ha sido posible lograr verdaderas acciones que 

contribuyan a cumplir con sus objetivos; de acuerdo con esto, también se considera la desigualdad como un 

factor determinante para el incumplimiento de las metas establecidas. Pasará, sin duda, mucho tiempo hasta que 

se pueda llegar a cumplir con los diferentes ítems determinados para el llamamiento a la acción, establecidos 

en esta declaración. La visión de la Educación para el Desarrollo Sostenible debe implicar: • Una transformación 

educativa que va desde la modificación de la estructura, la gestión, los currículos y en los espacios y estrategia 

de formación y aprendizaje, es decir, no sólo un cambio en los contenidos sino un cambio sistémico. (Macedo 

y Salgado, 2007) • La educación debe convertirse en un espacio donde sus aulas se conviertan en verdaderos 

centros de producción de conocimiento, donde se prepare tanto a docentes como estudiantes para un cambio de 

comportamiento, donde se integren los principios de sostenibilidad, los cuales deben convertirse en 

lineamientos de vida. • En Colombia, la inmersión del concepto de sostenibilidad dentro de la Educación 

Ambiental aún sigue siendo incipiente; sin embargo se han diseñado diferentes estrategias para fortalecer la 

integralidad de la Educación Ambiental a partir del desarrollo de Proyectos Ambientales Escolares (PRAES), 

los cuales tienen como objetivo involucrar a toda la comunidad educativa en un proceso de Educación 

Ambiental, pero a pesar de que estos han evolucionado, aún falta fortalecer y apropiar el concepto de 

Sostenibilidad desde todas sus dimensiones, (ambiental, económica, social, cultural) con el fin de poder llegar 

a una educación para el Desarrollo Sostenible. La Investigación Acción Participación permite que exista una 

integración del conocimiento y la acción, promueve que los actores puedan ser parte de los procesos, conozcan, 

interpreten y transformen la realidad objeto del estudio, a partir de un proceso de apropiación del entorno, este 

método facilita proponer alternativas de solución a las problemáticas identificadas por los propios actores 

sociales, donde el fin principal será generar cambios y transformaciones definitivas. La transformación y 

emancipación constituyen los ejes direccionadores de esta opción metodológica (Colmenares 2012, De la Peña, 

Y.ET AL 2018). Lo procesos de participación social hacen que la Educación Ambiental no se dimensione solo 

desde la educación formal y no formal, sino que involucre a toda la comunidad en procesos de transformación; 

sin embargo, es necesario también considerar que los procesos de transformación exigen no solo la participación 

activa sino también se requieren de tiempo para generar procesos de adaptación y actitud de cambio, en lo cual 

intervienen múltiples variables que tienen que ver con la cultura, el medio y demás factores que contribuyen a 

que, de manera integral, se pueda llegar a soluciones concretas de las problemáticas ambientales. De acuerdo 

con Urrego (2009). En la cultura de cada sociedad existe un proceso formativo, costumbres y normas 

transmitidas de generación en generación, desde las cuales las Instituciones Educativas, con ellas el docente, 

tienen que trazar acciones que respondan a las necesidades personales, sociales y profesionales en este contexto. 

Si bien las Instituciones Educativas favorece el escenario para la participación de todas las partes: docentes, 

estudiantes, padres y madres de familia, también es cierto que el entorno social es fundamental para favorecer 

los procesos de construcción; el papel docente es preponderante para estos procesos, pues es quien podría lograr 

compenetrarse con un compromiso de cambio, a la vez que oriente sus procesos de formación hacia la 

protección y cuidado del medio ambiente. Por otro lado, desde los mismos procesos de formación se ha venido 

trabajando en la construcción de políticas contundentes que conlleven al fortalecimiento de la Educación 

Ambiental, pues indiscutiblemente, este es un tema que no puede abordarse desde las intenciones locales, sino 

que, por el contrario, es un proceso generalizado que nos involucra a todos y a todas, y que debe direccionarse 

desde una visión política donde quienes toman las decisiones lo hagan con el convencimiento de la necesidad 

de generar verdaderos cambios que impacten y generen transformaciones”. (Flórez-Yepes, G. Y. 2015). Sin 

embargo, analizando los concerniente al desarrollo sostenible en Colombia a finales del año 2017 cuando se 

diseña por parte del Consejo Nacional de Política Económica y Social (CONPES), la estrategia para la 



implementación de los objetivos de desarrollo sostenible (ODS) y se establece la agenda 2030, integrando las 

dimensiones social, económica y ambiental, teniendo como base el fortalecimiento de la coordinación 

interinstitucional como pilar de las acciones transversales, cuantificando los logros, orientando el documento 

mediante la utilización de instrumentos establecidos en la política nacional, vinculando también los diferentes 

actores sociales y la destinación de recursos para tal fin (CONPES, 2017). 

 

 

 

Estado del arte:  

 

Teniendo en cuenta la información referida a nivel global en el documento: La Socioformación como enfoque 

educativo en pro del Desarrollo Sostenible, el cual fue escrito por Danit José Cortez Villegas, concluye que: 1. 

El desarrollo social sostenible es una prioridad en estos momentos teniendo presente que la Socioformación 

como enfoque educativo permite su afianzamiento desde la escuela, creando responsabilidad en los estudiantes. 

2. La Socioformación se fundamenta en la identificación, interpretación, argumentación y resolución de 

problemas del contexto, competencias fundamentales en la formación del estudiante. 3. El desarrollo social 

sostenible se aborda desde la perspectiva socioformativa a fin de replantear el enfoque educativo de metodología 

tradicional que se aplica en la escuela, donde impera solo la transmisión de conocimiento. Cortés-Villegas, D. 

J. (2018). La Socioformación como enfoque educativo en pro del Desarrollo Sostenible. En J. Vélez (Coord.), 

Memorias del II Congreso Internacional de Tecnología, Ciencia y Educación para el Desarrollo Sostenible 

(CITED-2018). México: Centro Universitario CIFE-CORCIEM A nivel nacional la investigación referente: La 

educación ambiental una estrategia pedagógica que contribuye a la solución de la problemática ambiental en 

Colombia, donde Beatriz Andrea Rengifo Rengifo, Liliana Quitiaquez Segura y Francisco Javier Mora 

Córdoba, concluyen que: 1. La educación ambiental debe estar inserta en las políticas gubernamentales como 

acciones que permitan a la población interrelacionarse estrechamente con su gobierno, principalmente local. 2. 

Se destaca el papel de los docentes ambientales en la coordinación interinstitucional e intersectorial para 

establecer canales de comunicación entre comunidades con necesidades específicas y los grupos e instituciones 

especializadas. 3. La retroalimentación entre los sectores que están relacionados con la educación ambiental, es 

una acción que debe fomentarse, ya que la interrelación y el intercambio de las experiencias y solucionar las 

problemáticas ambientales. 4. La educación ambiental es una alternativa importante para el intercambio de 

información lo cual permite conocer el entorno y hacer un uso adecuado del mismo. 5. Promover un nuevo 

enfoque educativo concentrado en la investigación acción participación democrática y gestión integral del 

entorno. 6. Integrar formas de evaluación de impacto en la educación ambiental y en área y temas específicos. 

7. Informar, capacitar, orientar, sensibilizar a través de las estrategias pedagógicas como son la resolución de 

los problemas ambientales, los debates y discusiones, investigación acción participativa (IAP), los talleres, el 

trabajo de campo, las campañas ecológicas, los grupos ecológicos de los diferentes sectores sociales deben 

promover la valoración y concientización sobre los ciclos de la naturaleza y sus manifestaciones en plano local 

y global lo cual ayude a conocer y manejar los riesgos presentes y futuros en el medio ambiente y en las 

sociedades (Narváez-Mercado, Matzumoto-Benitez, Mira-Olano & Zúñiga-Bolívar, 2019). Rengifo Rengifo, 

B. A, Quitiaquez Segura y Mora Córdoba, F.J. La educación ambiental una estrategia pedagógica que 

contribuye a la solución de la problemática ambiental en Colombia Memorias del XII Coloquio Internacional 

de Geocrítica (2012). Bogotá. A nivel regional se puede tener en cuenta el articulo Conciencia ambiental y 

sostenibilización curricular, dos herramientas en el camino hacia la sostenibilidad de la Universidad de 

Córdoba, realizado por: Francisco Villamandos de la Torre, Antonio Gomera Martínez y Miguel Antúnez 

López, los cuales dentro de sus conclusiones de investigación se encuentran: 1. Las consecuencias de la actual 

relación del ser humano con el medio ambiente está visibilizando una crisis sistémica sin precedentes. Este 

desajuste global hace necesario educar ambientalmente a todos los niveles. 2. Existe la necesidad de transformar 

la educación superior para abordar los retos de la crisis global en el marco de la sostenibilidad. 3. Las 

universidades tienen un papel fundamental para lograr el cumplimiento de los Objetivos de Desarrollo 

Sostenible (ODS), a la vez que pueden beneficiarse enormemente al comprometerse con la Agenda 2030. 

Villamandos, F., Gomera, A. y Antúnez, M. (2019) A nivel local cabe resaltar el libro reflexiones y estudios 

sobre la práctica pedagógica y la formación del ser, escrito por: Cortina Iglesias, (2018). En el Capítulo 5 

Estrategias para la promoción de la cultura investigativa en los docentes del área de ciencias naturales concluyen 

que “teniendo en cuenta los resultados obtenidos en la investigación, los docentes de ésta área muestran cierta 

resistencia a la indagación sobre sus prácticas pedagógicas y a la inmersión en investigación pedagógica, porque 

consideraban en el inicio de la investigación que era un mecanismo de control administrativo para evidenciar 



alguna debilidad en el ejercicio de la docencia y conllevar a posibles sanciones de tipo laboral, mas no lo 

percibían como un mecanismo de ayuda ante posibles falencias didácticas o pedagógicas que pueda presentar 

en el ejercicio de sus funciones para generar soluciones a las mismas. Una de las conclusiones a las que se llegó, 

es que el espíritu investigativo no se siembra desde el pre-grado ya que las áreas destinadas para tal fin tienen 

baja proporción en presencia y sólo son desarrolladas durante uno o dos semestres de la carrera profesional y 

con bajo número de horas en el pensum académico, lo cual no crea esa cultura investigativa en el docente en 

formación. Por otro lado, cuando ya se está ejerciendo la labor docente, hay poco incentivo de los entes 

territoriales de educación a los proyectos investigativos presentados que generan impacto en la comunidad 

educativa. Finalmente, también se observa muy marcadas dos tendencias educativas. La tradicional donde el 

centro es el docente, quien trasmite el conocimiento a los estudiantes considerados como una “tabla rasa”, en 

ella no cuenta sus intereses, ni conocimientos previos, y en la segunda práctica se produce un aprendizaje 

mediante la consulta previa, la pregunta constante de los estudiantes y las respuestas que entre todos resulta con 

la intervención del docente como mediador. Ibáñez Contreras, Deulofeut Prado (2018). 
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